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L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA OE SEtiUUeS RKUNIÜOS 
Domloilio iMial: MADaiD. OALLEJD£ OlOZA&A. n." 1 (Paaes 4e EecolítOí.) 

a - A K , A 3 S r T I A S 
Gapita-social efectivo... Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas » 40 697.980 

Total 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E 
SEGUROS CONTKA iNCENÜIO 
Esta gran Compañía naciotml contrata segu­

ros contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus «peraciones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por siniestros desde e; año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
18.301.675,53. „ „ . , 

Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda 

E X I S T E N C I A 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, espeaialmente las de Vida 
entera Dotahs, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
iruis reducidas que cualquiera otra Compañía. 

de Soro y C". Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

CIRUJANO DENTISTA 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Especialista en la construcción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
resultado. 

Eiececitas parciales de uno ó más,dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proce­
dimiento moderno (verdadero sistetna americano.) Igual construcción en cauchouc. 

Curación de todas las enfermedades de la boca, extracción de dientes por medio de 
anestésicos locales. 

Empastes en muelas cariadas con oro (orificación) y platino (inalterables) 
Toda persona que tenga dentadura artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda usarlas, puede trnerla á este gabinete y se le corregirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado. 
Cuatro Santos 10, principal. • 
Avisando visita á domicilio. 

JUEVES 7 DK JULIO DE 1892. 

MOSAICOS. 
Más de mil dibujos diferentes en las 

tres clases que hoy se fabrican, en ma­
dera, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos de las respectivas fá­
bricas. 

Museo Comercial.—Puerta de Murcia 
38-40 y 42. Pasage Gonesa. 

DESDEPARIS 
1.° Julio 1892. 

Sr. Director de EL ECO DE CARTA­

GENA. 

Coi) avidez seguía el público la 
captura de los autores del atentado 
del restaurnnt Very: éstos que hu­
bieron estado detenidos en los pri­
meros momentos, fueron puestos en 

V libertad, por no tener pruebas segu­

ras: continuaron en Paris, hasta 
que Brican habló contra Ravachol, 
y entonces el miedo de que los de-
lataíse, les hizo irse á Londres: una 
imprudencia de un periódico al dar 
la noticia que sabiendo la policía su 
paradero, salían á buscarlos, ha 
hecho, que cuando ésta llegó á 
Londres y se personó en la casa 
que ocupaban los infames, los que 
allí estaban, todos anarquistas de 
varios países, les dijeron que ha­
bían salido con dirección descono­
cida: la policía inglesa presta ayu­
da y se telegrafió á todos los puer­
tos para poder conseguir su cap­
tura. 

La lucha censurable que ha pro­
movido «La Libre Parole,» periódi­
co sai dissant católico, es censura­
da por toda la prensa: su director 
E. Drumont, que ha querido pro­
mover una guerra civil religiosa y 
una separación en los oficiales de 
distintas religiones del ejército de 
Francia, es vivamente combatido 
desde su aparición: ha sido causa 
de cuatro duelos, motivados por un 
cobarde oficial, cuyo nombre no se 
conoce, y la muerte causada por el 
Marqués Mores, del capitán de In­
genieros, de la Politécnica, Mr. Ma-
yer, ha sido la gota de agua que ha 
hecho rebasar la calma: pues este 
mismo Drumont, que hoy con tal 
saña ataca á los israelitao, sin duda 
para explotar á los cristianos, decía 
en un folleto publicado hace pocos 
años, con el título de «El Capitán de 
la Paz» y comparando á Isaac Pe-
reire, con Napoleón I: «Isaac Pe-
«reire, imagina esta admirable di-
^visión del capital en acciones y 
«obligaciones, que ahora está adop 
«tada en todas partes.» 

Mr. Le Gúay, administrador de­
legado de la Sociedad de Dinamita, 
exsenador y comendador de la Le­
gión de Honor, ha sido internado 
en Mazas, ayer, á la salida del 
Tribunal de Justicia, por creerle el 
Jurado complicado en los abusos 
cometidos por M. Arton, cuĵ o para­
dero aun se ignora 

Llama la atención por su aumen­

to la emigración alemana, que ha 
crecido mucho en estos últimos me­
ses. 

Tres incendios horrorosos han 
destruido tres importantes indus­
trias el 23: la fábrica de tegidos de 
Turcoing, de los Sres. Descheemac-
ker, ha tenido pérdidas que se ele­
van á 32B.0Ü0 francos: en los talle­
res de pañería de MM. Haslett en 
Belfast (Londres), los estragos cau­
sados han sido dos y medio millones 
de francos, y por último, en la fá­
brica de; hilados d' Amont (Nantes), 
las pérdidas pasan de 300.000 fran­
cos. 

En el Consejo de Ministros ayer, 
Mr. Rouvier hizo notar, que el ex­
ceso de recaudación sobre los gastos 
en el año 1891, fue de 83.990.292 
francos y 12 céntimos; ¡lo mismo 
que España! 

Ha sido nombrado Ministro de 
Alemania en Haiti, el Dr. Goering, 
por el progreso que la exportación 
ha adquirido en aquel país, tan rico 
como desconocido. 

L' Alonette celebró el lunes su 
comida mensual, presidida por Mr. 
Firmin, exministro de Hacienda en 
Haiti, y orador notable: estuvo muy 
animada, y hubo discorsos entu­
siastas en pro de la Unión Latina, 
sin distinción del color en las razas, 
objeto que se pi'opone esta Sociedad 
que tiene ya varios correspondien­
tes en otros países. 

Y no quiero olvidar á América, 
aunque á mi próxima acompañará 
un suplemento de Chicago, que no 
envío hoy por lo tarde que he reci­
bido el correo. 

La dimisión del general Andueza 
y la trasmisión del poder al Vice­
presidente de Venezuela, Sr. Ville­
gas, creemos ha de calmar la situa­
ción alarmante de aquel país: el 
Consejo Federal el más alto cuerpo 
ha de reunirse en breve, y con este 
motivo parece que volverá á su 
país el señor general Luis de Goda, 
ha poco llegado de vuelta de su 
país, comoplenipotenciario en Fran­
cia. 

El general Reina Barrios cumple 

conao bueno: ya la Comisión de Gua- , 
témala, nombrada para Chicago, 
convocó á los periodistas de la Re­
pública, para que cooperen á que 
aquel país quede en el puesto qoe 
merece. 

Se acordó abrir un concurso, en­
tre loa aiHjuitecto»'allí residentes, 
para obtener el plano del edificio 
que construirán en Chicago. 

Ya funciona una estación cable-
gráfica en uno de los puertos: la 
asamblea aprobó el proyecto del 
establecimiento del cable y autori­
zó al Poder Ejecutivo, para que ce­
lebre contratos para construir dos 
ramales de ferrocarril al Occidente 
de la República. 

También se ha firmado el decreto 
para la construcción del camino de 
hierro al Atlántico, de que me oca-
paré próximamente. 

Y con los preparativos de las 
fiestas del 14, todo aquí es alegría, 
y yo deseándoles felicidades, me 
quedo como siempre á sus órdenes 
atento s. s. 

B. L. ECLAIR 

BATIBURRILLO 

¿Podemos vivir tranquilos? 
En los primeros momentos del motín 

la calle Mayor y Puerta del Sol presenta­
ban un aspecto imponente. 

Por donde quiera iban los amotinados 
parecía que caía el mmiá de hortalizas 
y otros proyectiles más ó menos contun­
dentes. 

Cualquiera hubiera dicho que espera­
ban las verduleras la venida de Villa-
verde al poder para serenarle con una 
asonada que dejase recuerdo. 

Y lo lian logrado ¡pardiez! Cualquiera 
hubiera creído á Madrid en estado de si­
tio verdulero. 

Dicen que un grupo de discretos estu­
diantes asomaba tras de una esquina y 
sonreían maliciosamente. 

Ha habido que lamentar bastantes des­
gracias personales, pero ¿y el impuesto 
en que queda? 

Buda-Pesth, Viena, Berlín, Paría; he 
aquí las principales ciudadeé en que el 
cólera empieza á enseñorearse ¿tendre-
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do, so han ido retirando poco á poco, hasta volver la 
espalda á los dos primos. Marte, Marte, hijo mío. Mar­
te es quien ha obtenido la inmarcesible palma de la 
victoria. 

—Hya,—observó la generala Villagrán con visi­
ble satisfacción,—le correspondía de derecho. Genaro 
vale y vale mucho... sin ofensa de los otros—dijo la 
sellüra de Ruipérez con firmeza y seriedad. 

—Siento que se suponga lo que no existe, y que 
se dé por sentado lo que está á gran distancia de ser. 
Lucí no piensa en Genaro ni en nadie; porque en su 
muchísima inexperiencia y en su modestia que es ma­
yor aun, no ha visto en las atenciones prodigadas, más 
que lo que la educación y la cortesía concede per de­
ber á la seUora, y ella está muy acostumbrada á re­
cibir. 

La buena tía, después de quebrar denodadamente 
una lanza por su sobrina, volvió sus ojos al jardín. LU­
CÍ permanecía al pie de la corpulenta acacia, medio 
recostada en el tronco, y el húsar aprovechaba el tiem­
po de descanso,—los milanos eran pocos—hablando 
con ella todo lo animado y expresivo que la peraona 
merecía y la ocasión reclamaba. 

La tía ahogó un suspiro que hubo de brotar de lo 
intimo de su alma. 

En aquel punto el barón y Ruiperez se acercaron 
al círculo de las señoras, y la de VlUaventín fija tenaz-
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tía Gloria á quien Lucí calificaba de ángel mistificado 
por sus hijas, y que mucho antes de que estas ejercie­
sen influencia alguna sobre ella, espiaba el lecho de 
muerte de su primo Alejandro por si podía recoger un 
dato que de presente ó de futuro pudiera facilitarle un 
gaje de su herencia, sonrióse y dirigiéndose á la mar­
quesa, modulando la frase con suavidad, 

—Ella,—la dijo,—se ha dejado coger de sw. mi­
lano. 

—Es que venia rendida,—replicó la de Faez con­
trastando su acento, un sí es no es rotundo y áspero 
con las dulzuras de su lejana deuda,—porque ese dia­
blo de Villarico corre más que un torbellino. Mira co­
mo ni tu Olegario ni mi Luis han logrado ponerle un 
dedo encima ni tocarle al pelo de la ropa. 

Nada hay tan susceptible como el amor propio de 
la rnadre: herírsele en el hijo; y prudencia, dulzura, de­
licadeza, mansedumbre, desaparecen con el dolor de 
la vida, siquiera ésta no pase de un ligero pinchazo de 
alfiler. La señora de Villaventín perdió algo de su se­
renidad, sonrosóse ligeramente y dirigiendo la pala­
bra al Ingeniero, imagen soberana de la indiferencia. 

—Ahí tienes lo que son las cosas,—dijo con su to­
no melifluo y acentuado:—Desde que Luci llegó, hanla 
rendido sus obsequios una porción de muchachos, to­
dos de mérito y de porvenir, y ella ha venido á fijarse 
en Genaro—porque eso salta á la vista—y los otros— 
naturalmente,—sancionándole el privilegio al agracia-
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pilcan los extremos, se aumentan las atenciones, y se 
otorgan favores con profusión,. 

He aquí lo que podía notarse én el palacio de G«z-
telú: las dos familias que ya dispuestas á partir, habían 
sido invitadas con afectuosa cordialidad á la última 
comida de ítimilia por la amable y obsequiosa seflora 
de Ruiperez: acudieron solicitas y apresuradas antici­
pándose con el laudable fin de pasar reunidas las últi­
mas horas de su estancia en el país, y en tanto que los 
jóvenes en adorable unión y dulce deliciosa intimidad, 
se paseaban cogidos del brazo por t& prááera, ó discu­
rrían conversando por el jardín, alejándose tal cual pa­
reja hasta la huerta para volver con uqa perfumada 
manzana ó con alguna tierna ramilla traniformada á 
los pocos instantes en corona; en el salón y en torno del 
convaleciente, centro á donde, por manera prodigiosa, 
convergían desde las más nimias hasta las más delica­
das y exquisitas atenciones; formaban círculo las leBo» 
ras, mientras el canónigo, el general Villagrán, %\ ba­
rón... Ruipéi-ez y el diplomático, padi-é, director y^efe 
de los Villaventines; ya agrupados al fondo de lá vas­
ta pieza, ya paseando á lo largo de ella, departían de 
asuntos más ó menos graves y levantados, más ó me­
nos interesantes ó haladles según los gustos y caracte­
res de los que sustentaban la conversación. 

Caía la tarde, todos los balcones se hallaban abier­
tos excepción hecha de aquel á cuyas cerradas vidrio-


